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CAPITOLO VlGESIMO NONO. 

LA PALABRA EMPEñADA. 

Las dos hermanas de la cari,Ia•l, á quienes no habrán ol• 
virlado nuestros lectores, seguían en el hospital de sa_ngre, ali, 
viando las dolencias de los heridos con una abnegación y ter. 
nura ,in límites. 

Clara y Guadalupe habían aceptado por completo aquel 
sacrificio como un alivio á sus rlesengaños. 

A la cabecera de aquellos lPchos de dolor, iba el_ ~orazón 
destrozado por las heridas del mundo á buscar un lemt1vo á su 
infortunio. 

Estamos en la noche del H de Junio, vísperas del acia¡¡;o día 
en que un consejo de guerra debía decidir de la suerte de\ au­
gusto prisionero. 

tiuadalupe y Clara estaban en su habitación, las dos cria­
turas pasaban por una auRieclad terrible. 

-Yo tiemblo de terror, Clara, me parece que su existencia 
va á terminar en el cadalso. 

--Aleja esos pensamientos, hermana mía, yo creo que le 
respetarán; bay empeños grandes por salvarle, además son 
tantos los que se han complicado en los sucesos, que seria una 
injusticia que él Rolo muriese. 

-No, Clara, Maximiliano va á, ser la víctima expiatoria .... 
¡yo me siento morir á esta i<leal 

-No llores, Dios vela por las desgraciadas. 
-.\ mí me ha abandonado. 
-No hay que perder la ecperanza. 
•-Ya su luz se ha extinguido en mi alma. 
-¿Le amas aún? 
-¡Que si le amo? ..... Sí, Clara, aquel amor inmenso que yo 

le he p'rol•sado, á fuerza de combatirlo se ha hecho más gran­
de, sí porque mi alma no sabfa que era una ilusión hasta que 
le he vieto, le amo con toda mi alma, con la lé del primer cari­
ño, con ese pertume de santidad que se exhala del corazón en 
~us primeras impreshnes ...... Sí, Clara, esta pasión ·nutrida en 
el a,bandono, herida por el engaño, rn ha apoderado de todo 
mi ser con una violencia, que ya mi espíritu siente abatir sus 
alas y comienza á busca1· el aliento de e~e hombre!.. .... 
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- Es necesario guardar ese cariño en el abi,mo del pP.Cho, 
y amar como yo, solo una sombra, un recuerdo, una quime. 
ra!.. .... 

Clara inclinó la cabeza y lloró en silencio. 
-Sí, continuó, es tiempo de orar; orar, porque llega el mo­

mento de la tribulación. 
-De mi alma se desprende una continua plegaria al To<lo­

poderoso. 
Llevadas por este pensamiento las dos hermanas de la ca­

ridad se arrodillaron ante la imágen de la Virgen y oraron en 
silencio. 

lI. 

Unos toqnes dailoR á la puerta de la celda sacaron aque­
llas almas del misticismo de sus oraciones 

-Es el oficial de guardia, gritó la voz conocida de Don Se. 
ráfin. 

Clara abrió la puprta. 
El joven soldado fijó sus ojos en la hermana, ple~ó el 

ceño como quien busca un recuerdo y exclamó sin poo~t'Se 
contener. 

1Claral 
-Sí, yo soy, entre u~ted. 
-¡.Pero qué ha pasado? 
-Todo lo sabrá usted. 
GuadalupP levantó la cabeza y rn mirada se encontró con 

la del ca baile ro. 
, - ¡Guadalupe! ¡,pero ~ué significa esto? 

Guadalupe se arrojó al cuello del joven, y sin poder conte­
ner sus lágrimas, lloró amargamente antes de poder hablar 
una p1dabra. 

-Yo estoy sorprendido, señoritas, algo terribla ba pasado 
para que ustedes se encuentren en este paraje y bajo los hábí, 
tos de la caridad. 

-tJaballero, amigo mio, dijo dulcemente Guadalupe, la no­
che en que nos separamoij ...... 

-Sí, dijo el joven, no necesitáis recordarlo, allí en las rocas 
del Pedregal, me dijo usted al tenderme la mano: "¿, Puedo con­
tar con usted si algún día lo necesito'?" sí, contesté con entuc 
siasmo, y ahora repito mi oferta, exijan ustedes lit palabra em. 
peñada, yo tango con las dos una deuda inmensa <le gratitud 
y estoy pronto á pagarla. 

-Oiganos usted un momento y nada nos pre!íunte, dijo 
Guadalupe: usted recuerda que el desgraciado Ennque mató 
en desafio a un austriaco. 
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-Sí, perfectamente, ¡pobre. amigo mio! 
-Usted no nos ha reconomdo, nosotras velábamos por él, 

encontró dos amigas en eu lecho de muerte. 
-Si recuerdo que dos hermánas le asistian en sus úl tim:>s 

momentos, el dolor matJ la curíoeidad y ni au11 siquiera repd,• 
I'é en uAtedes. 

-Es qué nos ocultamos por temor de ser reconocidos por 
Pablo. 

-Bien, bien, adelahte, ¿qué tiene que ver ese austriaco 
muerto en el de3afio'/ 

-Ese hombre, r.ontinuó Guadalupe, estaba ali! por ordén 
delemperador,que bajo la apariencia de un humilde capitán te­
nía amores conmigo. 

-¿Con usted Guadalupe? 
-- Sí, yo ignoraba que fuese Maximiliaoo, y le amaba mM 

que á mi vida. 
-¿_Y bien? 
-ro le he vuelto á ver una sola omisión para darle mi eter-

na despedlda ...... etttonces previendo lá desgraci~ que Je amena­
zaba, porque.el corazón no se equivnca, me hizo su última sú­
plica. 

- ¿Y cúál es, señora? 
-La de acompafüirle en sus último€ iostanooe. 
-¿Y cómo cumplir esa promesa sin ser vista de Pablo Mar-

tínez que P.S uno de los custodios del emperaior? 
..'..No me ha comprendido usted bien, seguramente porque 

yo voy en mi des.,.racia aún mái allá rle estos moméntos. 
-Puede ser, Guadalupe, yo estoy trnstornado, explíqueee 

usted con más claridad. 
-Mientras ese hombre vive yo debo velar por él, hácerme 

sentir sin que él me vea. 
-Ya eomprettiJo. 
- . He alistado la. celda, y cuido de cuanto le pertenece, éstos 

hábitos me rPsguardan. 
-Continúe usted, continúe. 
-Si el consejo de guerra lé sentencia, dijo Guadalupe ex-

tremeciéndose de terror, usted me introducirá en el convento, 
quiero asi$tir A sus últimos instantes, acompañarle al suplicio 
y recibir su último aliento! 

Ooo Seratin t!S til ba eorúnovido terriblemente. 
Clara veía con una. com¡:>asión dolo'ro'sa li FU triste amiga. 
-Señora dijo al tin el caballerd, estoy di8pileéto á todo, mí 

palabl'a es sagrada. 
- Bien, respondió Guatlalupe, estréchando a·quélla máno 

bienhechora, yn he visto siempri, en ustéd un herma,n'o. 
-1,b soy de corazón; pero no vuelvo aún de nn a'lOi:n_bro, 

señorita Clara ¿cómo ha podido su padre dé usted coneentir en 
separars~ de su adorada hija? 
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-Ha hecho este sacrificio porque ga be que mi dolor no en-
coot,raría alivio en otra situación que ésta. 

-¡,Usted ha sufrido? 
-Mucho, honda.mente. 
- Y a la hacia á usted feliz. 
-Esa pala brá es un sarca~ino. 
-¡,Acaso el señor Demuriez ha. pqgado mal el cariño con 

usted? 
CJa ra se cu b1·ió el rmtro cno las manos. 
- Víctima de l<i fatalidad, se apresuró á decir Guadalupe, 

para ahorrará su amiga la explicación de aquel doloroso su. 
ceso, Fe ha suicidado. 

-¡Qué horror! exclainó Don Sera:lin. 
Clara se tiinti6 ahogada por el llanto. 
Después de algunos momentos la Señorita Rodríguez te. 

vantó su rostro con la serenidad de la resignación. 
-!ion Serafín, dijo tristemente, necesita.nos un ~itio en ¡,I 

teatro donde ttndrá Jugar mañana el oonsejb de g■erra del 
Emperador. 

-Sí, dijo Goada:lupe, desde ~Sil lugar oculto podré verle. 
-'l'omaré un intercolumnio y acompañaré á ustedes. 
-E~ necesario que Pablo ignore todo. 
-J<'ien ustedes este negocio á mi prudencia, y sobre todo i). 

mi amiititd. 
-Adiós . 
-Adiós. 

III. 

Al salir Don Sarafín de la celda de las hermanaJ de la ea, 
ridad éntraba una dama eoterameoté cubierta con un velo. 

Movió ligeramente la cabeza y el caballero la saludó á su 
paso. . 

-¿Las señora~ Guadalupe '\fartínez y Clara Rodríguez? 
pregunté con acento firme á las hermanas. 

Las jóvenes se vieron asombradas, hasta entonces creían 
que Aus nombres eran un secreto. 

Adelantóse Clara, y dijo con aquellas maneras distinguidas 
que revelaban su elegante trato social. 

-Servidoras de usted, señora, y le indicó un asiento á la 
desconocida. 

La dama paseó la mimda por el semblante de las jóvenes 
é hizo un movimiento de satisfacción como quien ha encontra­
do lo que buscaba. 

-.t.stamos á las 6rdenes de u.sted, señora. 
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-Hablemos, dijo uncon acento pronunciado de extrangeris, 
mola desconocida; pero antes veamos quienes somos. 

-SeñNa, dijo Clara, sin disimular su extrañeza, nosotras 
hemos olvidado hasta nu.estro nombre, lo dejamos perdido en 
las tormrntas del mundo, nada recordamos, tiene usted de­
lante ¿ Sor Guadalupe y á Sor Clara, he aquí todo. 

-Antes que ese hábito se ajustase á la delicada cintura de 
Sor Guadalupe, su corazón ha sido victima de una pasión te, 
rrible. ' 

- ¡Señora! exrlamó la hermana rlrl guerrillero. 
-Es uno de aquellos amores, pro,i¡¡;uió la dama, que nos 

asaltan en los días prirnP.ros de nuestra juventwl, cuando el 
alma se exhala en pe, fum •s com•> l,is flores y el horizonte está 
teñirlo di una luz purísima y sonrosada, horizonte hermoso de 
la existencia, 

-¡Señ0ral ¡señora! mnrmnr,ib t la joven. 
-Es una noche, continuó la extranjera, la luna da de lleno 

sobre un jardín, las flores de la noche se hao entreabierto al ce­
rrarse las de la tarde, y el jardín está saturado de aromas. La 
lluvia ha cesado y las gota; del agua tiemblan como brillantes 
en las !Jojas de las rosas. Un hombre ttcaba de ser muerto á po• 
cos paso~ de la reja, y un embozado penetra á un gabinete don­
de hay unos grabad.os C'.ln el castillo no recuerdo de donde: &­

que! embozado eR el amante de la burí de aquel parafso. • 
- ¡Mentí~, señoral dijo con altivez Guadalupe; aquel hom­

bre no era un amante, era un prometiúo. 
Levantóse bruscamente la dama al o!r aquella terrible pa­

labra 
- -Señora, dijo, no poseo bien el castellano y acaso he hecho · 

mal uso de esa palabra 
-Perdonad, repuso Guadalupe. 
Sentó~e la dama, y dirigiéndose á Clara: 

Joven, la dijo, porlo que acabáis de o1r, comprenderéis 
qne sé vuestros secretos, hay en vu¡stro semblante las huella.s 
profundas ele! desconrnelo, ~sas pupilas húmedas revelan que 
no ha murho que las lágrimas han asomado á esos párpados. 

-Es verdad, murmuró Clara. 
-La memoria sombría del suicidio aun acompaña el vir-

gen cornz6n pue ha amado con delirio. 
-¿Qué queréis, señora? 
--Lo váis á oír; vosotras tenéis amigos que hq,gan llegar 

una carta al emperado, es necesario que se entere de su conte­
nido. 

--Hay grandes dificultades. 
--Ese joven que acaba de hablar con vosotras es el amigo 

lnti_mo de P~blo .\1artínez, berm<ino de Guadalupe, y le será fá­
cil mtroduc1r este paquete al calabozo del prisionero. 
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Un pensamiento terrible cruzó por la mente de Guadalupe 

con la celeri9ad de un ~elámpago: ¿le amará esta mujer? El co. 
razón de la ¡oven se smt16 devorado por lo~ celos y su sem­
blante se cubrió de una palidez mortal. 

- Señora, se apresuró á decir con voz conmovida, lo que 
pretendéis es sumamente riesgoso, y nosotras no podemos com. 
prometerá nuestros amigos. 

--No amáis al emperador, dijo con voz sarcástica la dama 
ni le habéis amado nunca. ' 

--¿Que no le he amado? ¡,qu~ no le amo aún? señora estáis 
profanan de el santuario de mi, creencias, vos no compreneléis 
h~s.ta dónde _alcanm_esta pasión que. yo le consagro á Maxi­
rmhano; por el he v1v1do, por él respiro todavía!. ..... miradme 
agotada por el snfrimiento, y secas y abrazadas mis pupilas 
por el llanto perenne de mis angustias; ved estos hábitos don, 
de se ha refngiado mi amor sin esperanza; mi presencia en es­
te lugar lo explica todo. 

-¡,Y cuando amáis así, dijo la extranjera, no queréis a­
rrostrar un peligro in~ignifieante, frente á esa situación deses . 
perada del emperador? 

-Es que ....... .. 
Prestadme vuestras vestiduras y yo penetraré en la celda. 
-¡Nuncal dijo GuadaluP,e, celosa como una leona. 
-La s&ngre de Maxim1liano caerá sobre vuestra frente 

yo he venido á rogaros que me prestéi~ vuestra ayuda par~ 
salvarle. 

-Dttdme las cartas, yo haré que lleguen á sus mauos. 
-Bién, aqu! están. 
La dama entregó un paquete á Guadalupe. 
-Os juro que le serán entregadas. 
-~ Vos le ver.Sis personalmente? 

Sí, respondió la joven queriendo ver qué efecto producían 
en la extranjera sus palabras. 

, La dama quedó un momento cavilando; ya está estable­
cida, decía, una corespondencia segura, aun hay esperanzas. 

Aquel silencio fué interpretado desfavorablemente por 
Guadalupe, creyó que la dama era la querida del emperador 
y que buscaba aquel medio para comunicarse con él. 

-Hemos concluido, dijo la extranjera, y saludando á las 
jóv~nes sali() de la celda poniendo en las manc;>s a~ Clara su 
tar¡eta. 

Luego que desapareció, las dos amigas se precipitaron so­
bre el papel llenas de curiosidad y excla ma,ron á la vez: 

-¡ La princesa Salm, Salml 
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CAPITULO TRIGESIMO. 

EL GRAN PROCESO. 

I. 

El regio pl'isionero permanecía en el cuartel de Capuchinas. 
La celda qU'e le servia de prisión era pequeña, sombría, 

impregnada en la atmósfera pesada y densa de aquel clima. 
En la puerta estaba permanentemente una fuerte guardia 

que hacía imposible toda tentativa de evasión. 
Maximiliano, postrado ene! lecho por una enfermedad a­

guda, pasaba aquellas horas lentas y sombrías leyendo á 
César Cantfi. 

Cunterenri<:1.ba con los médicos que lo asistfan, y durante 
algunas horas permanecía á veces sumido en un triste modis­
mo, alifü~ndose maquinalmente la barba con un peine de 
concha, ,y haciéndose viento con un abanico de madera. 

¿Qué pens'lmientos cruzaban en el abismo insondable de 
aquella alljlla'/ 

Aquel hombre, arrebatado á la grandeza de su posición 
para trasladarse á un cadalso, debla estar desmoralizado. 
Hay algo en el corazón humano que se revela en l<'s momen· 
tos supremos de la existencia ...... ¡la tumba lejos de la patria! 
PensM qne h~y una madre que va á morir de aagustia delau­
te de los restos en,;angrentados de su hijo!.. .... Delante .de ese 
espectaculo ver proyectados sobre ese -relo que va á degarrar· 
se para siempre, las imágenes som\lrías de las víctimas sacri­
firada~ á la am~irión, los patíl;mlos dela Lombardía,loscadal­
sos de México, las tumbas de esos soldados venidos del ex­
tranjero para apoyar un trono levantado sobre las ruinas de 
una nacionalidad agonizante, y en el fondo de es~ cu'idro te· 
rrible ver atrav~sar la imftgen d,e una pobre loca llevando en 
la mano la tea sombría del remordimiento, como esas furias 
fantástie.as de la mitolo~a ! 

Los últimos institntes, velados por fantasmas tan aterra­
dored debí'IU ser espantosos. 

11 

El día 27 de Mayo, el general en jefe del ejército del N r,rte 
comunicaba al ministro de la Guerra hsber~e coroenz:ido á 
juzg,1r á Maximiliano, Miramón y Mejía, 
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En la tgrde de ese día, el príncipe <le Haspbur~o pedía al 
presidente de la República que se permities9 la salida tie la ca 
pita! del barón de Magnus y de los aboo-ados que fuesen /\ 
Querétaro á encargarse de la defensa. 

0 

Solicitaba, además, una conferencia cou el Sr .. f uárez. 
El telégrafo había hablado. 
Ese hilo por donde se tocan dos corazones leja.nos, ese 

alambrn que envía en H!as del rayo las confidencias de dos al· 
ma8 separadas por la distancia y que transmite el consuelo 
q:1e un cornzón exhala á otro corazón ausente, ese hi'o ha­
h:a comunicado la anhelante palabra del prisionero á los re­
presentantes de las naciones europeas. 

Y estos diplomáticos, acompa.ña<los de tres abo.~ados de 
los más prominentes en el foro mexicano, habían uegado á 
Querétaro. 

Aquellos hombres de Estado_ europe_os, pisaron la ciudad 
conqmstada con el terror y el desaliento pmtados en su ros;ro. 
Ellos, que habían aprendido su derecho internacional puestos 
de rodillas en las gradas del trono, no comprendían la supr~­
ma altivez republicana con que el vencedor veía el vá~tago de 
aque'.las régias dinastías. 

Los defensores, por el contrario, aunque pertenecían al 
partido liberal, comprendieron cuán noble e..a la misión que se 
les confiaba, y con todo el v,1lor civil de su conciencia se con­
sagraron al desempeño de su cargo, 

Dos de elloR, Riva Palacio y Martínez de la Torre, partie­
ron para San Luis á gestionar al lado del gobierno cuanto h· 
voreciera á su defendido, Ortega y Vázquez permauecieron al 
lado de Maximiliano. 

Estos dos últimos tenían la tristísima misión de acompa­
fiar al reo ante el consejo, y acaso hasta sus últimos momen­
tos. 

III. 

La causa estaba en estado de verse en consejo. 
Por más que lo habían inte:itacto los defansores de los 

reos, no era posible ya obtener nuevas moratorias. 
El 27 de 1foyo anunció el cuartel general que Pl proceso 

había romenzaclo AD virtud de orden anterior, y ya casi el mes 
de Junio tocabrt á rn mitad. 

Pero todo e,tab,1 concluido respecto u los trá·nites jurídi• 
cos. 
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Dentro de la prisión que guardaba é, los tres reos, había 
una agitación excesiva. 

Aquel fuego lento v sombrío entre la vida y la muerte, 
cuando ést~ tocaba va con su ala de llido las frentes de lo8 
prisioneros, era conmovedor. , , . . 

Mejía estaba profundameute decaido. Su const1tuc16~1 
rnquítica, minada por una larga enferm~~d, se hauí,, r,earn­
mado un poeo durante los combates del s1t10, pero ,despue~ _ca,. 
yó en una atonfa profunda. Aquel hombre se hab1a abatido 
sin fé en Pl triunfo de su causa, pero con todo su valor prover­
bial: hecho prisionero, sabía que lo aguardaba un patíbulo, y 
lo 1,guardaba sumido en un silencio tenaz, único síntoma de 
su atonÍH moral. 

I\Hrnmóu, altivo, ~erPno en mPdio de la perfecta convicción 
en que estaba de ser fusilado. lanzaba constantemente epígra. 
ma; sobre su situación. Al despertar. 6 más bien, al saludar 
por la m~ñana ,í loH otros clos reos, lo hacía diciéndoles Pota 
t•rriblefrase: ··Un dia menos," que él pronuncia bacon una 
sonriRa sarcástica y pasanclose el dedo por el cuello de una 
manera significati,a. 

~1Axiníiliano había dominado al fin las emociones de que 
había sido presa en loH prim•ros momentos de su caída, .Y en­
tonces in81stía tenazmente en que no bahía tenido emocio­
nes; y esto lo decía sobre todo a los médicos que con él habla­
ban. Quería sost1mer la dignidad de su raza, querfa caer co­
mo los gladiadores romanos, en una ~o8tura noble y artística. 

Su lectura favorita. el eterno toillette que bacía en su per­
sona y las confürencias qne tenía con sus defensores, eran su~ 
ocupaciones en los últimos días que tenía que vh·ir. 

Pero en sus noches de insomnio, cuánto d0lor, cuá ata 
amargura y cuánta vacilación no agitarían á aquel rey arro 
jado por el'. iufame cálculo de :'i'apole6n 111 desde los pala­
c,ios de Miramar ha~ta un obscuro calabozo del ex-convento 
de Capuchinas, de Querétarol 

lV. 

El día 2-~ de .Tunio la 1Iayoría general del cuerpo de ejRr­
cito del Norte, expidió una orden general que contenía, entre 
otrns cosas, estas líneas: • 

"El día de mañana, iL las ocho de lfl miBm•, se celebrará 
c·onRejo de gu~rra ordinario, para juzgar en él á Fernando 
Maximiliano de Hapsbnr$'o, archiduque de Austria, y á los 
llamados generales D. M,guel Miram6n y D. 'fümás Mejía, 
su~ complices, por delito cont,n.1 la nación, derecho de gentes, 
h. paz pública y las gatantfas individuales." 
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He aquí hecho con todo el en~rgico laconismo republicano, 
€1 juicio de la intet·.eneión v del imperio. 

Con estas pocas palabras contestaba la RP-pública á la Con 
Yención de Londres, la intame oratoria ée Billaut, el tratado 
de Miramar, y la proclamación del impe1-io hecha por los No. 
tables en el palacio nacioaA.I de México. 

La noticia se propagó rápitl11,mente por toda In ciurlad. y 
un terror pánico comprimió el córaz6u de cuantos se habían 
complicado en la causa del imperio. 

Los que. creían que los re.ves son inviolables, quedaron 
anonadados ante la firmeza ,·on que los hombres de la repúbli­
ca iban á explorar la conciencia pública del hijo de cien em­
peradores, para tocar, si era culpable, con la mano de la jus­
ticia, su cabeza ungida. 

Dos mujeres había allí, en la p1·isión de los reos, desgra­
ciadas por el sufrimiento. 

La esposa de Miram6n, ern noble figura tan altiva, tan 
bella v tan inteligente, con su hija en los brazos, inquiPta y 
loca por el pesar, organizaba con los abogados nue1•os me­
dios de defensa. Al fin, parti6 cerca del presidente en pos de 
la última ,.speranzA, el indulto. 

Iba la esposa, la madre, á arrojar la conmovedora elocuen­
cia de su ruep:o en uno de los platillos de la balanla de la ju~­
ticia nacional, en el otro pesaba una forzosa sentencia de 
muerte. 

La otra, vertía sus calladas y tristes !eí,grimas al lado de 
Mejía,. 

Bella como un suPño t.le artista, ob~cura má,rtir ele un 
amor lleno de abnegación y sa~rificios, también arrullaba ea 
sus brazus á un niño de uno, cuantos meseij. 

Ese niño no debía conocerá su padre. 
Sólo Maximiliano estaba solo. Aca~o ~e delineaba junto 

á la cábecem de su lecho la tristísima sombra de Carlota, esa 
pobre loca que vagabn en los régios salones del palncio pa­
terno sin r•cordar A su esposo. Acaso otro nombre se esca• 
paba dulcísimo de sus labios. Pero el príncipe extranjero no 
sentía una CA ricia bienberhora que refrescara su frente, esa freo· 
te que iban acaso á romper la~ balas repnbli~anas. 

v. 

Lleg-6 al fin el dfa 18 ele ,T unio de 1867. 
Esa fecba fatl,lica ~egnía deRtacrinrlose sombrin v amenfl• 

adora sobre el dest,ino de Maxfo1iliano. ::;us preBentimientos 
debi<'l'on levunt~rse, al ver eiaa cifra ante sus ojos, como esas 
aves nocturnas que lanzan nn grito ae agiiero. 
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l<:l patio del teatro estaba lleno de oficiales. 
Ellos. los que no hacía medio año aún estaban por las· 

montañas, perseguirlos, pro~criptos, cazados como tieraR, 
puestos fuera de la ley y sumidos en la más espantosa mi­
sPria, sin dPsist.it· por eso de luch·1r por la inclependencia de 
su suelo, hoy al ver vencido á ~u enemigo y con un pié ya 
en el esca 16n del patíbulo, no sentían un movimiento de 
odio ni de venganza en su rorazóu. 

81 pueblo que ocupaba ya el rnlón, era pl'esa de un in­
tenso estupor; presenciaba un espectáculo nuevo para él, el 
juicio de un emperador 

Algunas señoras vestidas de Jnto se veían en algunos pal· 
cos. 

En uno de estos, en el más sombrío, por~ne no llegabt\ 
hasta él la luz del foro, se veían dos hermc1nas rle la cari­
dad perdidas en la obscu1·idad del fondo. 

VIII. 

LoR reos contimrnban entre tanto inmé11·ileR en sus asien­
tos en el pórtico dPI teatro y en el cuerpo de guardia. 

Al ver Miramón que un amigo suyo cruza\Ja frentP á él le 
hizo una seña imperceptible. 

El amigo se aproximó y Mirmnón con su sonrisa habi­
tual le di_io: 

-Tengo hambre. 
Minutos deRpués en el mismo pórtico, en el ángulo de In 

contaduría se dispuso una mesa, y Miramón cernía en elh, 
con una tranquiJidarl admirnble 

Apenas ha\Jía concluido cuando se notó un movimiento en 
el cuerpo de guardia. 

Ocho ~oldados de "Supre¿no podere," condujerri á Mejía 
ante el conseio. 

El acnsado tomó asiento en el banquillo. y la escolta que 
lo había llevado se colocó á su ~spalcla. 

lX 

El licenciado Próspero C. \'ega comen1.6 la lectnra de su 
defensa. . 

Aquello era nna obra ciceroniana. 
E1 ahogarlo de pueb'o, como él mismo medestamente se 

llamaba, ¡igotó los recurso~ oratorios para salvar al reo. 

EL CERltO lll, LAS CAMP .!.NAS. 111 
------

-"¿Por qué habéis de 1111tf\r á ~{e.ií11'/'' dijo con unll. sen­
cillez terrible recordando que su defendido m110h 1s vece~ había 
tenido eu su poder algunos j~fes del partirlo liberal y h 1bía re.;. 
petado AU vida, como á cl.rteaga y á gscobedo 

Si no se hubiera tratado ,illí de asegurar la paz fut,nra de 
~léxico, el orador con su poJerosa pa!Abrn habría arrancado 
al reo del patíbulo. Pel'o lit república lrnbfa marcado el 
"hasta aquí'' á la revolución lanzando su fallo iuflexible sobre 
los que la habían iuundado en eangre. 

Concluida la defensa la ~uardia hizo salir á, ~lejía del teatro. 
Inmediatamente introrlajo la ,nisma fuerza á ~Jiramón, 

quien tomó asiento en el banquillo con la mi;.ma elegante in­
dolencia con que se 1Jabrí3. sentado en un sillón de e~trado 
· Su defPnsa, prnnunciada por JáurPgui y Moreno, fu{, 
también hábil v brillante. 

1 uando termiuó se hizo también salir al reo y ambos fue. 
ron conducidos de uuevo al ex-convento de Capuchinas. 

X. 

La ~esión se suspendió por un momento, 
El fiscal fué á la pri8ión, v volvió momentos después ha­

ciendo preBente la imposibilidad en que estaba Maximiliano 
de comparece1· ante el con~ejo. 

Los abogados Vázquez y Ortega dieron lectura á la defen­
sa de ~la.xirniliano. 

Apelaron á todo. 
Incompetencia del jurado, mAla aplicación ele la ley, la in­

constitucionalidad de é.,ta, il·regulcLridad en los procedimien­
tos, la fülta dE' piezas justificativ,1s, cuestiones intemacioaallls, 
á todo apdaron y todo. lo invocaron para defünder al archidu­
qne. 

Hicieron la historia de la intervención v del imperio: recor­
daron la insist.enci,t de Maximiliano en no aceptar la corona 
baRta conocer la voluntae del paí8; disculparon la promuto-a. 
ción del decreto rle 3 de Octubre l!,uná~dose ad terror:í'm 
La int,elig;encia, en fin, pretendía arrnncar del cadalso con 
IUilno salvadora al que había usurpado el poder de un país al 
amp,u·o de un ~jército extr&njero. 

Eran las nueve de la noche cuando el presidente nnunci<i 
que se snspendfa la sesión póblica porque el cousejo il.Ja i'I 
asesorarse. 

'1 
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XI. 

A las ocho de la mañana del siguiente día volvió á abrirse 
al público la sesión. 

El fiscal leyó entonces su pedimento. 
En aquella pieza estaban aglomerados los cargos sobre 

los reos con una energía terrible. 
Cada inculpación estaba Cümprobada con un documento 

oficia I publicado por el gobierno"i14lcperial. 
Era el rayo hiriendo la conciencia de 108 reos, era la 

avalanche-desplomán<lose sobre los imprudentes que habían 
intentado escalar la montaña, era la justicia de la república 
arrojando sobre la balanza reguladnra la. lágrimas sin cuento 
y los torrentes de sangre que le habían arrancado los tres 
acusados. 

Terminó pidiendo para ellos la pena dr muerte. 
Entonces se escuchó ¡.,or todos los ámbitos del teatro un 

grit6 a5udo. desgarrador, vibrante, como no es capaz de arro­
¡arlo garganta humana. 

Parecis que había salido del fondo del palco que ocupaban 
las hermanas de la caridad. 

La puerta del palco sonó con estrépito se o;ró un murmu­
llo de voces que se perdían por el corredor y todo quedó en 
Eoilencio. 

El palco est,aba vacío. 
Concluído el parecer tisral la defensa continuó más viva, 

animada y tempPstuosa. 
Cada uno de los defensores fué aglomerando cargos rnbre 

el fiscal. Se hicieren protestas, se habló de nuevas irregulari­
dades en la su~tentación del proceso durante la suspensión de 
la sesión, se anunció abdicación for,nal de Maximiliano, se re­
currió al fin á tod.:is los medios posibles para salvará los reos. 

Terminadas las defensas ae cerró ¡,. sesión pública y co­
menzó la secreta para sentenciar. 

El consPjo permaneció en sesión hasta las diez de la no­
che, hora en que Ae diAolvió. 

Y entonces, aunque se habla guardado un profundo se­
creto. una noticia vaga y negra recorrió como una sombra 
por la ciudad. 

Los tres reoA estaban condenados á muerte. 
En efocto así era, y al momento en qne el general en jefe 

se conformó con la aentencia el fiscal la comunicó á los reos. 
El telégrafo annnció al presidente de la tlepúblic-t, que 

Maximiliano de Hapsburgo y su, genemle; entraban en cap1-
ll a esa misma noche. 

1 
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CAPITULO TRIGESIMO PRIM~RO. 

LA PRIXCESA SALllI S.I.L){, 

I. 

La princesa es una joven alta, esbelta,. bien formada; su 
cuerpo tiem un aire de elegaucrn, J de d1stmc1_6n muy pronun­
<:iado Su tez lleva el calor Jel ambar, sus o¡os son grande~ 
v calor verde mar, su boca no es muy pequeña pero es suma­
mente c,raciosa, y la dentadura admirable. 

La 
0

prinresa tiene la frente gra~de y despejada, _y hay_ :n 
aqu~lla mirada y en_ todas las nct1tudes, una man1festac10u 
de viveza y talento mcont~st~hl_es. _ 

La princesa tendrá ve111t1seis anos. 
Arrojada, valiente, ~eneroAa, dotada de una a!rna grande, 

ha nae.ido para combatir; Bquella mu¡er es ~l g,emo del peli­
gro, todo lo abarca, todo lo comprende, es mc1s1va! 

Se babía propuesto salvar al emperador, y traba¡aba con 
empeño y >1;iduiclad incansables . 

¡ Pobre joven luchar con el destmo es la locura. . 
El viejo marido de la_ pr_iacesa adel~ntaba el entusiasm? 

de la joven, porque el prrn;1pe amaba tiernamente á Maxim,. 
liana. . 

La princesa había recogidos datos en la capital sobre 
f'lara y Guadalupe, pc;r conducto de un oficial austriaco, qne 
e~taba en los secretos del empPrador y se encontraba en Que­
rétaro, donde llegaba después de haber_ intrigarlo en el cam­
pamento do. Porfirio Díilz, doi:ide también buscó apoyo para 
la solicitud cte indulto del archiduque. 

La princesa veía acercarse el postrer momento del empe­
rador. 

Era el 18 de Junio, víspera de la ejecurión, y nada s': ha­
bía conseguido, sino la certeza de qne J u,1rez no perdonarta á 
Maximiliano. 

La princesa tenía instrucciones para gastar.cuantas sumas 
fueseu necesarias para po;,er en salvo al arrlnduque; era el 
agente principal, y la empresa estaba en las únicas manos en 
que el éxito podía ser fo vorable. . 

!.a atligitla princesa tocaba el último resorte; los tres 
días de pi azo puestos por el gobierno, espiraban. 

TOMO IV,-15. 


